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PALABRAS PRELIMINARES
 			

	 
 
 
Toros pintados en los techos de cuevas prehistóricas hace 20 000 años. Cientos de toros grabados en las paredes de roca; toros con pezuñas de bronce que exhalan fuego.
 			

	Dioses que se transforman en toros, toros que se transforman en ríos, toros que se convierten en constelaciones, toros que descienden del cielo.
 			

	Seres con cabeza de toro y cuerpo de hombre. Toros venerados como dioses, toros en fuga, toros alegres, toros sacrificados.
 			

	Este libro cuenta historias, leyendas y tradiciones encadenadas por un único hilo conductor: la estrechísima relación que vincula al hombre con el toro.
 		



	

	
 	

  
  



	
I. EL TORO Y EL HOMBRE
 			

	 
 
 
EL TORO no es un animal cualquiera. A partir de sus delicadas y conmovedoras representaciones antiguas, que datan de al menos hace 20 000 años, y dibujadas por una o más manos de artistas anónimos en el techo de la cueva española de Altamira, el toro siempre ha sido visto con particular atención por parte del hombre.
 			

	Al toro se le ha vinculado a una simbología profunda y variada, algunas veces ligada a la fuerza, la robustez, la energía feroz, salvaje e incontrolada. Otras veces, como un concepto más general: el hilo simbólico que conduce a la virilidad, a la capacidad reproductiva y a la fertilidad.
 			

	En numerosas tradiciones, los extensos cuernos se comparan con la luna creciente y con frecuencia, por consiguiente, se asocia al bovino con el astro.
 			

	De acuerdo con algunas religiones, el animal mismo es considerado una deidad; otras veces es el sirviente, o el amigo; en ocasiones, como en el caso del toro oriental Nandi en relación con Shiva, se le considera como la cabalgadura.
 			

	Desde siempre, entre el toro y el hombre se ha establecido una profunda y compleja relación de amistad, de lucha, de medición recíproca, de miedo y de liberación. Es sólo con este animal que se ha llegado a determinar una relación tan profunda y universal, de tal suerte que la primera constelación celeste de la que tenemos referencias seguras y distantes en el tiempo es precisamente la del toro. En las raíces de esta conexión debe existir una razón, que examinaremos al final, cuando descubramos que uno de los significados más profundos ligados a esta relación es de naturaleza astronómica.
 			

	Existen también palabras características para indicar procesos específicos que tienen que ver con el toro, lo que no sucede en absoluto con otros animales.
 			

	El término “tauromaquia” procede del griego antiguo (taûros = toro, y májē = batalla), y designa tres procesos distintos: puede indicar una lucha entre un hombre y un bovino, o bien el combate entre bovinos o, también, el enfrentamiento entre un bovino y otro animal.
 			

	Es increíble pensar cómo ha sobrevivido este proceder a través de milenios y que existan todavía tantos y tan populares ejemplos. El más conocido del primer tipo, es decir, el combate entre un hombre y un toro, es la corrida de toros, en todas sus variantes: las que requieren la muerte del toro; las que no la prevén, o bien las que se llevan a cabo con toros en libertad practicadas en muchos pueblos del mundo.
 			

	Además, aún hoy es común que se celebren juegos del segundo tipo. Por ejemplo, la batalla de las vacas que se practica ampliamente en diferentes partes de los Alpes franceses, suizos e italianos. Un campeonato que tiene muchos seguidores, y que se lleva a cabo en el Valle de Aosta, requirió la construcción de una plaza propicia con capacidad para decenas de miles de aficionados.
 			

	El tercer tipo, el combate entre bovinos y otros animales, poco extendido en la actualidad, ofrece ejemplos famosos en el pasado. Uno de los más bellos es el inmortalizado en un espléndido grabado de Gustave Doré, de 1865, que muestra el combate entre un toro y un elefante que tuvo lugar en la gran plaza de Madrid.
 			

	Otro proceso, de origen muy interesante, si bien diferente, es la taurocatapsia, que significa literalmente “salto del toro”. El rito es de origen minoico: la más bella representación artística es un fresco descubierto en el palacio de Cnosos que podría remontarse al año 1700 a.C. Aunque este proceso se practica todavía, en ocasión de los recortes españoles y mexicanos.
 			

	Un proceso posterior de extraordinaria importancia es el denominado tauroctonía; ésta presupone rigurosamente el sacrificio del toro. También en este caso existen muchos ejemplos. El más difundido se encuentra en el culto de Mitra, en el que, en general, el dios mismo es representado en el acto de matar al toro. Nos extenderemos sobre esto más adelante, además de presentar la interpretación astronómica.
 			

	Por último, cabe recordar el proceso del catasterismo, que indica la transformación de un hombre, o de un animal, en una constelación específica. Una de las más bellas leyendas, referida por Eratóstenes, se refiere precisamente al catasterismo del toro.
 			

	Más allá de la variedad de los aspectos que atañen a la relación entre el toro y el hombre, y a su universalidad geográfica, uno de los elementos que más la afecta es la continuidad cronológica de los diferentes procesos que, desde los albores de la prehistoria, llegan hasta nuestros días.
 		



	

	
 	

  
  



	
II. LA CONSTELACIÓN DE TAURO
 			

	 
 
 
EN LAS GÉLIDAS noches de invierno, cuando el aire es excepcionalmente limpio y la atmósfera se encuentra estable y sin turbulencias, en el grupo de las luminosas constelaciones invernales descuella una figura imponente e inconfundible: se trata de la constelación de Tauro. No muy distante de las constelaciones de Géminis, Orión y Can Mayor, Tauro se sitúa en una franja de la esfera estrellada excepcionalmente afortunada: dentro de sus límites están comprendidos objetos celestes en extremo interesantes.
 			

	Es muy probable que la constelación, que representa la cabeza y el torso de un toro que está por atacar a la vecina constelación de Orión, sea la más antigua reconocida por el hombre; la primacía se debe a diversos motivos. En primer lugar, su forma parece evocar, en efecto, al poderoso animal, aun cuando las identificaciones de las constelaciones con perfiles de animales u objetos, o de figuras humanas, deban contener cierta dosis de imaginación. Sin embargo, no cabe duda de que existen constelaciones cuyo perfil es muy fiel a su nombre, mejor que otras, y Tauro es seguramente una de ellas.
 			

	Otro motivo por el cual la constelación es tan antigua debe investigarse en el hecho de que el punto en el que el Sol se ubicaba en la primavera, llamado Punto Gama, haya pertenecido a esta constelación, alrededor de 4000 a.C., hacia el inicio del segundo milenio antes de Cristo. Asimismo, los grandes mitos históricos del toro pueden ser consecuencia de esta circunstancia.
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	Por último, la presencia de algunos grupos estelares específicos, el más importante y reconocido de ellos, el de las Pléyades, aumentó el interés y la importancia de esta parte del cielo.
 			

	Antes de analizar los mitos y las leyendas celestes que acompañan a Tauro, nos parece importante describir la constelación desde el punto de vista astronómico.
 			

	En la Antigüedad, la constelación era mucho más extensa; más tarde se dividió en dos partes, la segunda de las cuales se convirtió en la constelación de Aries.
 			

	La estrella principal de la constelación de Tauro es Aldebarán, la gigante de color naranja, llamada a veces Alfa Tauri, ya que es la estrella más luminosa; la convención adoptada por los astrónomos establece, en efecto, que las estrellas de una constelación sean identificadas con las letras del alfabeto griego, alfa, beta, gama, delta, etc., partiendo de la más luminosa en adelante. Su brillo se mide en magnitudes: un pequeño valor numérico de la magnitud indica estrella muy brillante, y viceversa; una estrella de magnitud 6 está al límite de la visibilidad a simple vista, mientras que una estrella de brillo cero está entre las más luminosas del cielo; los planetas pueden adoptar valores de magnitud negativos.
 			

	El nombre Aldebarán proviene de la frase árabe “Na’ir al Dabaran”, que significa “La más brillante del Perseguidor”, porque sigue a las Pléyades en su viaje en la esfera celeste. Los antiguos persas la consideraban una de las cuatro estrellas reales, junto con Antares, Régulo y Fomalhaut, y la llamaban Sataves, cuyo significado es “guía de las estrellas del oeste”.
 			

	Para los pueblos latinos era la stella dominatrix y en la época en la que el Sol estaba en la constelación de Aries en el día de la primavera, el orto helíaco (es decir, el surgir un poco antes del Sol, de manera que la estrella se vea por un solo instante, antes de desaparecer en la dominante luz solar) de Aldebarán significaba el advenimiento de la estación de las cosechas. Por ello, al anunciarse las Fiestas Pariles, que en aquellos tiempos señalaban el año nuevo, también se le atribuía a la estrella el nombre de Palicium, que significa “estrella de Palas”, diosa de la primavera y de los rebaños de los antiguos romanos. Aldebarán es una estrella gigante de color naranja de magnitud 0.9 y es 140 veces más luminosa que el Sol. Su diámetro, inmenso, es de cerca de 60 millones de kilómetros. Si se colocara en el lugar del Sol su esfera llegaría hasta la mitad de la órbita del planeta Mercurio. La temperatura de su superficie es de 3 400 Kelvin y, por su luminosidad, ocupa el lugar número 14 entre las estrellas del cielo. Se encuentra a 67 años luz de la Tierra.
 			

	La Luna, en su movimiento aparente a lo largo de la esfera celeste, se mueve con una velocidad diferente respecto de las demás estrellas; en consecuencia, puede suceder que, en perspectiva, se interponga entre la Tierra y una estrella determinada, ocultándola a nuestra vista. Este espectacular fenómeno era conocido en la Antigüedad; de hecho, existen testimonios de la observación de un ocultamiento, llevada a cabo por astrónomos atenienses, que data del mes de marzo del año 509 a.C.
 			

	Aldebarán es una de las pocas estrellas resplandecientes que, periódicamente, estaba cubierta por parte de la Luna, fenómeno que acrecentaba su importancia.
 			

	La segunda estrella más luminosa de la constelación de Tauro es Beta Tauri, que en el pasado formaba parte de la constelación adyacente del Auriga (el Cochero). Beta Tauri es también llamada Elnath, o Al Nath, que en árabe significa “El extremo” (o “que da cornadas”). De hecho, representa el punto más alto del asta superior del toro. Elnath es una estrella gigante cuyo diámetro es de cerca de 50 millones de kilómetros y es 100 veces más luminosa que el Sol. Su distancia de nuestra Tierra es de 65 años luz.
 			

	El extremo sur de la cabeza del toro está delimitado por la estrella Ain, de magnitud 3.6, de color amarillo; el gran astrónomo Famsteed la llamó “Oculus Boreus”, que significa “Ojo septentrional”.
 			

	Lambda Tauri es una estrella azul brillante, 500 veces más que nuestro Sol, una de las más luminosas en las variables de eclipse que se conocen y cuya magnitud varía de 3.4 a 4.1 cada cuatro días, aproximadamente. La distancia entre nuestra Tierra y Lambda Tauri es de alrededor de 330 años luz.
 			

	Gamma Tauri, también llamada Hyadum I, o Primera Híade, es la primera del cúmulo estelar de las Híades; su magnitud es de 3.9 y su color es amarillo. Está situada en el ápice de la forma de una V mayúscula dibujada por el cúmulo abierto de las Híades en el cielo.
 			

	Llamada Hyadum II, Delta Tauri es la Segunda Híade; también es amarilla y alcanza la magnitud de 3.9.
 			

	Theta Tauri es una estrella doble, visible a simple vista; su componente más brillante es blanca, mientras que la compañera más débil es de color naranja.
 			

	Cada año, alrededor del 3 de noviembre, las Táuridas se desprenden de la constelación de Tauro, generando una célebre lluvia de estrellas fugaces asociada a la órbita del cometa Encke.
 			

	Además de cada estrella, también se pueden observar objetos celestes muy interesantes. En los límites de la constelación de Tauro se encuentra M1, la famosa Nebulosa del Cangrejo, los restos más notables de una supernova que ha permitido entender todas las etapas finales de la vida de una estrella con gran masa. Las supernovas son estrellas de grandes masas, que durante las últimas etapas de su existencia se someten a procesos que conducen a una explosión muy violenta; los estratos exteriores se proyectan por todas partes, mientras que la parte central de la estrella colapsa en un núcleo extremadamente denso que puede convertirse en una estrella de neutrones o en un agujero negro. La nebulosa se señaló como M1, ya que se ubica en la parte superior del catálogo presentado por Messier, el famoso astrónomo francés.
 			

	La apariencia de la nebulosa planetaria del Cangrejo es ovalada. En la segunda mitad de siglo XIX, numerosos filamentos rosados que rodean a la zona nebular central más densa fueron observados por el astrónomo Knut Lundmark. Mediante la comparación de fotografías tomadas después de algún tiempo, se descubrió que los gases de la nebulosa se encuentran aún en expansión, a la increíble velocidad de 1 000 km/s. Al conocer la distancia de la nebulosa fue posible calcular el momento de su explosión, que se remonta a hace aproximadamente 1 000 años. Algunas crónicas chinas se referían precisamente a un nuevo astro aparecido en el cielo en el año 1054. De esta manera, fue posible determinar la edad de la explosión de la supernova del Cangrejo.
 			

	El grupo estelar más importante de Tauro es el cúmulo de las Pléyades, a tal punto que, a veces, en el pasado, este asterismo se consideraba como una constelación aparte. Las Pléyades tienen una forma característica e inconfundible, por lo que son fácilmente reconocibles en el cielo, hecho que ha provocado que, en el pasado, hayan sido utilizadas como referencia calendárica, tal como veremos más adelante. El cúmulo de las Pléyades es un grupo estelar no muy alejado de nuestro sistema solar: 440 años luz. Sus estrellas se formaron hace 75 a 100 millones de años, por lo cual se consideran muy jóvenes: algunas todavía están envueltas en la neblina que caracteriza a este tipo de estrellas. Las estrellas del cúmulo de las Pléyades suelen ser protagonistas en muchas leyendas.
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	Otro grupo muy importante de la constelación de Tauro es el de las Híades. En la mitología griega, las cinco estrellas más luminosas que forman el cúmulo abierto de las Híades representaban a cinco de las 12 hijas de Atlas, rey de Mauritania, y su esposa Pléyone. Sus nombres son Fésile, Ambrosia, Eudora, Corónide y Polixo. Se transformaron en estrellas por el dolor que experimentaron en el momento de la pérdida de su hermano Hiante. En la Antigüedad, las Híades se utilizaron en las predicciones astrológicas y meteorológicas: su ascenso indicaba la inminencia de fuertes lluvias. La formación del cúmulo se remonta a hace unos 1 000 millones de años.
 			

	Si bien la brillante Aldebarán parece pertenecer al cúmulo estelar de las Híades, en realidad se trata únicamente de un fenómeno de perspectiva: de hecho, la estrella está mucho más cercana a nosotros.
 			

	Las Híades son históricamente importantes porque, el 29 de mayo de 1919 durante un eclipse de Sol, Arthur Eddington midió un aparente desplazamiento del grupo en el cielo. Este fenómeno se debe a la curvatura del espacio-tiempo causado por la masa solar. De esta manera, se proporcionaba una prueba contundente que favorecía la teoría general de la relatividad de Einstein, que, precisamente, predecía que los cuerpos de gran masa podrían doblar la trayectoria de los rayos de luz.
 			

	La estrella llamada T Tauri es muy importante porque es el prototipo de una clase de estrellas variables irregulares, cuya principal característica es la emisión de un fuerte viento estelar. Inmediatamente después de la detonación de las reacciones termonucleares en el propio núcleo, todas las estrellas recién formadas atraviesan una fase que se llama precisamente fase T Tauri, por el nombre de esta estrella. Dicho proceso es fundamental en la dinámica de los sistemas solares porque conduce a la dispersión del gas residual de la nebulosa que dio lugar al sistema solar mismo; respecto del propio astro, la pérdida de masa debida al viento estelar conduce a la estabilización de la nueva estrella.
 			

	La evidencia más antigua de Tauro está presente en las tablas de arcilla sobre las que los sumerios registraron la epopeya de Gilgamesh durante una de sus empresas más importantes: había matado al Toro Celeste. Por ello, innumerables tablillas babilónicas se refieren a la constelación de Tauro. De ambas nos ocuparemos a detalle más adelante.
 			

	Varios textos griegos describen la constelación de Tauro. La encontramos, por ejemplo, en Arato:
 			

	
	 
Entre uno y otro círculo surge un tercero que, en tamaño, es similar a la cándida Galaxia y parece casi reducir la Tierra a la mitad. Por ello, al final del verano y al retorno de la primavera, los días y las noches son iguales en duración. Por encima están el signo de Aries y la rodilla de Tauro: Aries es impulsada sobre toda la longitud de este círculo, Tauro avanza sobre el borde con la parte de la pata que se puede ver de la rodilla hacia abajo.
 			
	


	
	[…]
 			
	


	
	A los pies del Auriga podrás buscar al astado toro, postrado. Muy bien marcados están los signos, de tal manera se distingue su cabeza: nadie sabría, con un signo diferente, representar una cabeza de buey, como la representan sus propias estrellas, girando a ambos lados. Su nombre se pronuncia muchas veces, y no se desconoce a las Híades. Ciertamente, están esparcidas sobre toda la frente del toro; el extremo de su cuerno izquierdo y el pie derecho del vecino Auriga están cubiertos por un solo astro: se mueven por un impulso común. Mas el toro que desciende en el horizonte siempre ha tenido una ventaja sobre el Auriga, aunque haya surgido en su compañía (Arato, Fenómenos [vv. 511-517, 167-178], siglo III a.C.).
 			
	


	 

	La descripción de Tauro que proporciona Eratóstenes es sumamente detallada:
 			

	
	 
Se cuenta que Tauro fue colocado entre las constelaciones por haber llevado a Europa a través del mar, de Fenicia a Creta: es lo que nos dice Eurípides en su obra Frixo. Esto le dio la capacidad de ser distinguido por Zeus y aparecer entre las constelaciones más importantes.
 			
	


	
	Otros pretenderían que se trataba de una vaca, la réplica de Ío, y que es por respeto a ella que la constelación recibió de Zeus este privilegio.
 			
	


	
	Las estrellas llamadas Híades definen el contorno de la frente y del hocico del toro.
 			
	


	
	A la altura del lomo se encuentra la Pléyade que cuenta con siete estrellas y es por ello que recibe también el nombre de Heptastero [de siete estrellas]. No se ven más que seis porque la séptima está totalmente sin ningún brillo. Tauro, que avanza volviendo la cabeza al cuerpo, tiene siete estrellas: una en el nacimiento de cada uno de sus cuernos, siendo la más brillante la de su izquierda, una sobre cada ojo, una sobre la nariz, otra sobre la punta de cada asta (estas últimas se llaman las Híades).
 			
	


	
	Hay también una sobre la rodilla delantera izquierda, una sobre cada pezuña, una sobre la rodilla derecha, dos sobre el cuello, tres sobre el lomo, la última de las cuales es brillante, una bajo el vientre y una brillante sobre el pecho. Dieciocho en total (Eratóstenes, Catasterismos, 14, siglo III a.C.).
 			
	


	 

	El filósofo griego Porfirio escribía: “La Luna [Artemisa], entre cuyas tareas estaba ayudar en el nacimiento, era llamada por los antiguos Melissa [abeja], porque la Luna es un toro y el punto de exaltación [astrológica] de la Luna es el Toro, y las abejas son generadas por los toros. Y las almas que pasan a la tierra son generadas por los toros” (Porfirio, De ant. nym., 18).
 			

	La mitología griega es la más conocida y extendida, pero Tauro ya era una constelación zodiacal mucho antes de ser venerado por los griegos. Los egipcios lo adoraban como Toro Apis, los persas como Mitra.
 			

	Las historias, las leyendas y los mitos relacionados con la constelación de Tauro son tan numerosos que merecen una descripción detallada desde la prehistoria misma.
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